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 INTRODUCCIÓN 

Héctor Daniel Guzmán 1

1 Licenciado en Historia y Magister en Estudios Sociales para América Latina por la Universidad Nacional de Santiago 
del Estero. Presidente de la Comisión Directiva de la Biblioteca Popular Sociedad Sarmiento.



INTRODUCCIÓN A LA REVISTA DE LA EDUCACIÓN

2 Revista de la Educación. Santiago del Estero, Nº 2, 1912, p. 2.
3 Revista de la Educación. Santiago del Estero, Nº 3, 1912, p. 33.

En 1912, Antenor Álvarez asume el gobierno provincial, liberal y positivista, en su pro-
grama de gobierno promete difundir las banderas del positivismo del grupo Estímulo y Defensa: 
promoción de las “bibliotecas populares” y de la ciencia de la Educación como pilares de la política 
educativa en Santiago del Estero. Por otra parte, el intelectual, docente del prestigioso Colegio 
Nacional, Baltasar Olaechea y Alcorta, alienta la enseñanza del regionalismo en la escuela secun-
daria, abogando por el conocimiento de la historia y la geografía santiagueña, convirtiéndose así 
en un adelantado en lo que respecta a la valoración de los contenidos locales en los programas de 
las escuelas locales.  

Estas dos tendencias conviven en la Revista de la Educación, órgano del Consejo General 
de Educación, que fue publicada durante 1912 y 1913, y que alcanzó los siete números. Fue una 
publicación gratis, mensual y que tuvo como director a Felipe Giménez y secretario de redacción 
a Juan Galván, ambos docentes del Nacional y, a la vez, nacionalistas liberales. La revista se ubicó 
en posiciones idealistas más que positivistas, lo que mostraba el retroceso del materialismo entre 
los docentes locales. 

El magisterio es un apostolado. No tendrá los rasgos salientes de las 
profesiones que el arte o la ciencia exaltan, que levantan el mundo con 
los impulsos de la física o de la química; pero es una fuerza, un factor 
una poderosa energía. Su acción no es en verdad, de empuje, pero es de 
erosión, lenta, continuada, atómica.2 

De esta manera el docente, se ubicaba en una posición intermedia, entre el científico y 
el poeta, un guía para la sociedad y un guardián de la cultura y de la moral. Colaboraron en la 
revista, Petrona Marcos, Ramón Carrillo, Marcos Argañaraz, Baltasar Olaechea y Alcorta, Pedro 
Almonacid, Vicente Paz, Vicente Zuloaga, Guillermo Carabajal (h), J. Garay Bernasque, Santiago 
Lugones, Nicolás Gutiérrez, Osvaldo Sarmiento, y Juan Bessares. Esta lista describe la presencia 
de una nueva camada de docentes provenientes de los sectores medios, que se une a la generación 
ochentista, y la participación de periodistas/poetas, que son un nuevo tipo de intelectual que se va 
imponiendo a medida que avanza el modernismo en Santiago.  

Uno de los principales objetivos de la publicación fue mostrar cómo el Gobierno provincial 
se preocupaba por expandir las escuelas en el interior de la provincia, y cómo encontraba poco 
eco por parte del vecindario, el que antes ofrecía locales para las mismas y ahora los alquila al 
Estado. Otra temática que reflejó este medio fueron las celebraciones patrióticas, que estuvieron 
muy incentivadas por el Estado provincial y sus autoridades educativas, como la conmemoración 
del centenario de la Batalla de Tucumán, que se festejó con “desfiles y actos en las escuelas” 3. Una 
tercera preocupación de la revista fue la cuestión social, tanto urbana como rural, y esto se explica 
por la importante influencia de las ideas socialistas en el gremio docente. Sobre el problema social 
urbano, Pedro Almonacid encuentra que la solución está en el mutualismo: 



El héroe del mutualismo es hoy, en el mundo, el eminente pensador 
francés, Leopoldo Mabilleau. Ante lo más selecto de la intelectualidad 
de la Capital Federal ha hecho oír últimamente su palabra autorizada, 
exponiendo su pensamiento científico sobre una doctrina nueva que 
anuncia días duraderos de felicidad para la humanidad doliente que en 
estos momentos se debate en el más crudo egoísmo. 4  

Dentro de esta crítica al capitalismo y sus efectos en el mundo urbano, también la revista 
se preocupa por el medio rural, donde se subraya los males del trabajador nativo, y el papel de la 
escuela para contrarrestarla: 

Esa idea no es otra que el hecho de ver en esa vorágine del trabajo y 
del progreso desalojado de su ubicación y tratado tal vez como extraño 
en su propia tierra al obrero criollo. (…) De lo dicho anteriormente se 
deduce que si aspiramos a orientar a nuestra juventud hacia una vida 
mejor, concordante con las necesidades del presente y del porvenir, se 
impone ante todo formar el elemento idóneo que salve a esa mayoría de 
nuestras escuelas de manos mercenarias. 5 

Ante esta mirada de la revista sobre la cuestión social, se puso como ejemplo a seguir en 
la docencia, la actitud de los maestros de Francia, que defienden la democracia frente a los atro-
pellos de la Alemania de Bismarck, en pos de salvaguardar la civilización occidental. Por ello, se 
alentó la tarea del gremio local a través de las acciones de la Liga del Magisterio, formada en 1911, 
y continuadora del Magisterio Santiagueño, para garantizar los derechos del docente, ya que se-
guían los atrasos e incumplimientos en los sueldos docentes por parte del Gobierno provincial; 
y de promocionar el mutualismo o asociacionismo socialista. En el plano económico, la revista 
apoyaba la gestión de Antenor Álvarez y su empuje hacia el área de la agricultura, por lo que exigía 
no solo políticas de riego para la mesopotamia santiagueña, sino también instituciones agrícolas 
y docentes de la materia.

La fuerte presencia del modernismo como corriente estética, que contiene un mensaje an-
tipolítico o de crítica al sistema oligárquico, imperante en el país y en la provincia, se hace patente 
en la conferencia que ofreció Ricardo Jaimes Freyre en el Colegio Nacional, invitado por la Socie-
dad Sarmiento en 1910, donde desarrolló el tema “el modernismo”, dándole así a esta ideología 
literaria una institucionalización que facilitó su recepción y difusión en la sociedad santiagueña. 
Una muestra de ello es el discurso que realizó Santiago Lugones en la reunión de la Liga del Ma-
gisterio: 

Hace muchos años que soy un descreído de la política; he visto pasar 
con glacial indiferencia, gobiernos y oposiciones; mi silencio y mi des-
vío han sido motejados más de una vez de escepticismo y cobardía, por 
más que no siempre implique valor la espada desenvainada. Es que tuve 
presente lo que todo el mundo sabe pero que constantemente se olvida, 
que no hemos de tener buena política mientras no haya buenos ciuda-
danos. Y el buen, ciudadano, señores, no se forma ni en los estrujones 
del atrio, ni en las baraúndas del comité, ni en las declamaciones patrio-
teras del mitin; ni en el editorial virulento con sus grotescas impreca-
ciones contra el fraude de los otros. (…) Quizás ninguna nación de la 
tierra necesite tan urgentemente como la nuestra de ese pan eucarístico 
de la instrucción popular, que todo lo santifica y lo mejora. Nuestra na-
cionalidad es planta exuberante pero demasiado tierna; en su desarrollo 
precoz ha alcanzado ya la misma altura de las nacionalidades europeas, 

4 Revista de la Educación. SSantiago del Estero, Nº 5, 1912, p. 12.
5 Ibidem, p. 6.



pero esa misma excesiva rapidez de desarrollo trae aparejada una menor 
consistencia que pone en peligro la vida misma de la nación, si no se la 
cuida con solícito empeño. 6

En ese espacio, que el modernismo va construyendo en la agenda de los intelectuales, la 
cuestión nacional ocupa el primer lugar por ser el tema fundamental de toda elite pensante del 
Centenario, ya sean positivistas o idealistas. Pues no es casual que el modernismo local fue impo-
niendo su registro esteticista desde el campo educativo, porque en el plano literario ya tenía tres 
libros claves fundacionales del movimiento en nuestra tierra, que espera con expectativa las visitas 
de Belisario Roldán y Ricardo Rojas, ambas figuras modernistas auspiciadas por la Sociedad Sar-
miento en 1911. 

Esta es la segunda revista que se edita en forma digital gracias al trabajo en conjunto con la 
Subsecretaría de Cultura de la Provincia para lograr, de esta manera, difundir parte del tesoro de 
la Biblioteca Sarmiento, con el objetivo de poner en manos del lector valiosas fuentes de nuestro 
pasado como provincia. La historia de las revistas culturales es un espacio poco visitado por los 
investigadores y por el público en general. Con este emprendimiento y con la importante colabo-
ración de la Prof. Cristina Campitelli se logra poner en valor las publicaciones que construyeron 
nuestra historia cultural.

6 Revista de la Educación. Santiago del Estero, Nº 7, 1913, p. 8; y Zamora, T. (1913). Memorias administrativas. Santia-
go del Estero, s/e, p. 8.



 ESTUDIO PRELIMINAR 

Marta Graciela Sgoifo 7

7 Prof. de Historia. Autora de Estado educación y género en Santiago del Estero. Los orígenes de la formación docente 
(1872-1914). Santiago del Estero, 2010.



8 Publiqué su análisis en el artículo “La revista Los Anales de la Educación (1899-1900)”. En Revista La Fundación 
Cultural. Santiago del Estero, N° 36, 2008.
9 Véase Finocchio, Silvia (2009). La escuela en la historia argentina. Buenos Aires, Edhasa.
10 Respecto a las conferencias pedagógicas, las he analizado en otras publicaciones: Antología 25 Aniversario de la 
Editorial Lucrecia (2011) y en la revista Nuevos Caminos Cultural, número 4, 2013.

 ESTUDIO PRELIMINAR
No es la primera vez que el Consejo General de Educación de la provincia de Santiago del 

Estero publica una revista de distribución gratuita dirigida a los docentes. La Revista de la Educa-
ción, como se denominó a esta publicación quincenal de 1912 y 1913, era la segunda oficial en su 
género. El organismo había iniciado la tarea que le establecían las primeras leyes de educación con 
Los Anales de la Educación, en 1899 8.  Desde 1911 estaba en vigencia la Ley de Educación N° 371, 
la que instauraba en su art. 8° –entre las atribuciones y deberes del presidente del Consejo– dirigir 
una publicación periódica. Se conservaban obligatorias las conferencias pedagógicas que, hasta el 
año anterior, eran utilizadas para suplir a los docentes sin diploma, en una provincia que aún no 
había logrado solucionar ese déficit, las que ahora solo eran de perfeccionamiento.

Para Silvia Finocchio 9  (2009) en la historia de la formación docente argentina, las confe-
rencias pedagógicas más la prensa educativa 10 fue una fórmula de las políticas públicas de educa-
ción, tanto nacionales como provinciales. 

La provincia de Buenos Aires fue la pionera en la edición de revistas de educación, con 
la publicación de los Anales de la Educación Común, en1858, y su continuación en 1876, con La 
Educación Común y La Revista de Educación, en 1882, paralela al conocido órgano del Consejo 
Nacional de Educación, El Monitor de la Educación Común. A través de la nota a pie de página 
N° 22 del cap. 1, y en el cap. 2, Finocchio expone una crónica de las publicaciones periódicas de 
educación en la Argentina en su obra La escuela en la historia argentina (2009). Allí incluye a las de 
origen provincial, pero omite las de Santiago del Estero. Pueden distinguirse las oficiales de las de 
asociaciones docentes. Más tarde harán su aparición las de los socialistas y las de los anarquistas. 
Hacia 1930 la del Consejo Superior de Educación Católica. Su redacción estuvo prevista y planifi-
cada desde los inicios de la construcción del sistema educativo nacional.

En nuestra provincia, como ya lo mencionamos, la prensa educativa tuvo sus inicios con 
Los Anales… como órgano del Consejo General, le sucedió Estímulo y Defensa de la asociación de 
docentes del mismo nombre, en 1903, y finalmente la revista Sarmiento, en 1911. Esta es la nómi-
na de las que precedieron a la que tenemos como objeto de análisis, editadas en la ciudad capital. 
Todas de vida efímera. La investigación fue realizada desde la historia social de la educación. 

Si bien la historiografía de historia de la Educación argentina, así como las clásicas historias 
de Santiago del Estero las omiten, son consideradas en las recientes obras de Héctor Daniel Guz-
mán (2010, 2012 y 2015). Del conjunto de la Revista de la Educación, formado por los números 2, 
3, 5, 6, y 7, que integran el patrimonio de la Biblioteca Sarmiento, Guzmán afirma que las mismas 
muestran el idealismo surgente en nuestra provincia como participante del movimiento de reac-
ción antipositivista. Considera a los miembros del equipo de redacción, el director F. S. Giménez 



y el secretario Juan Galván, como nacionalistas liberales. Según su opinión la publicación fue un 
punto de inflexión del idealismo, y marcó el retroceso del materialismo en la docencia local. A su 
vez, califica a Baltasar Olaechea y Alcorta, uno de sus voceros, como nacionalista cultural.

LA CUESTIÓN EDUCATIVA EN LA ARGENTINA Y

EN SANTIAGO DEL ESTERO

Problemas, propuestas, continuidades y rupturas hacia el primer Centenario de Mayo

En vísperas de la celebración del primer Centenario de la Revolución de Mayo, el discurso 
del Gobernador de Santiago del Estero exaltaba, entre los logros obtenidos por las gestiones pú-
blicas que le antecedieron, el considerable aumento del presupuesto destinado a la Dirección de 
Escuelas. Este había llegado a representar cerca de la tercera parte de la renta ordinaria provincial. 
Sin embargo, no dejaba de reconocer que –a pesar de los progresos y esfuerzos realizados– el 
ideal de erradicación del analfabetismo estaba aún lejos de concretarse. A la vista de los contem-
poráneos, el mencionado fenómeno constituía el principal escollo en la marcha que la Argentina 
moderna había emprendido hacia su destino de grandeza, según los cánones del pensamiento 
positivista aún prevaleciente.

No resultaba extraña la relación existente entre el analfabetismo y las condiciones del perso-
nal docente: “tal vez sea un óbice para conseguir este resultado (la buena marcha de la educación) 
la escasez de elementos con que se cuenta y la exigua remuneración”11 . Mientras se calificaba de 
“arduo problema” al de la educación pública, se denunciaba al mismo tiempo la falta de un censo 
escolar que impedía la determinación del número de excluidos de los beneficios de acceso al sis-
tema educativo.

Por un lado, se daba a conocer la existencia de 260 escuelas, de las cuales 208 eran fiscales, y 
por el otro se informaba de la refacción de solo nueve edificios y se reconocía la creación de escue-
las nacionales por efecto de la aplicación de la Ley Láinez en la provincia, la cual regía desde 1906.

En la Memoria del Consejo General de Educación, elevada con fecha mayo 8 de 1911 y 
que corresponde al ejercicio del año anterior, los problemas educativos se exponían con mayor 
crudeza: 

Las escuelas fiscales de la provincia atraviesan en la actualidad por un 
período que bien podrían llamárseles de decadencia, debido a un con-
junto de circunstancias cuyo origen no ha sido posible evitar y que, con 
suficiente razón califícanlas de agenas a las aspiraciones del H. Conse-
jo.12  

El informe iba más allá de la escueta información del primer mandatario a la Legislatura y 
contenía, junto al análisis de los problemas, algunas hipótesis, pero además dejaba constancia de 
las solicitudes que el Consejo había hecho sin haber obtenido resultados favorables ni inmediatos 
en lo referente a reparación y/o ampliación de los edificios, falta de mobiliario en las escuelas, etc. 
Se reiteraba la falta de titulación de la docencia, especialmente para las escuelas superiores (de 1º 
a 6º grado) y elementales (hasta 4º grado). Se ponía en discusión la localización de las escuelas 
nacionales en el territorio de la provincia, decisión que juzgaban errada, ya que se las había creado 
en “poblaciones importantes que ya poseían escuelas fiscales…”. 13 Sin precisar los índices, aludía 

11 Mensaje del gobernador de la Provincia, Dr. Dámaso Palacio, junio 1 de 1909.
12 Memoria presentada por el Sr. ministro General don G. Rizo Patrón a la Honorable Cámara de Representantes. 
Ejercicio 1910. Santiago del Estero, Tip. Osés & Hnos., pág. 87. 
13 Ibidem, pág. 88.



14 Figueroa Alcorta, José (1910). Mensaje del presidente de la República al abrir las sesiones del Congreso Argentino, 
pág. 388.
15 Ibidem.

al censo que Dámaso Palacio demandaba y que se realizó en el mismo año 1909, cuyos registros 
superaban los peores pronósticos o cálculos previstos respecto del analfabetismo. Solo afirmaba 
que su número era extraordinario.

El higienismo, introducido en el currículo escolar en los inicios del siglo XX, en la gestión 
provincial a cargo del Dr. Antenor Álvarez como presidente del Consejo General de Educación, 
había ya sido incluido en el discurso político como uno de los tópicos sobresalientes, bajo el sub-
título de “Médico Escolar”. En realidad, la referencia al mismo constituía una demanda: la resti-
tución del cargo en el presupuesto escolar, que había sido suprimido el 11 de enero de 1909 por 
razones de economía.

Otro tema de preferente atención –que se relacionaba con el problema de la escasez de 
maestros/as titulados– era la Escuela Normal Provincial. En este sentido, se resaltaba que dicha 
institución había sido reorganizada, que había funcionado regularmente y que los resultados de su 
enseñanza eran altamente satisfactorios. Como déficit se advertía la falta de elementos de estudio 
o material didáctico, tales como ilustraciones, que obstaculizaban las prácticas de aula. También 
se solicitaba al P.E. la dotación de una biblioteca con obras de consulta actualizadas en los diversos 
‘ramos’. Las autoridades del Consejo reconocían al gobierno la sanción de una ley que otorgaba 
veinte becas, dada la pobreza de la mayoría de las alumnas. Se optó por otra solución ante el pro-
blema de la escasez de diplomados, aún se utilizaban las conferencias pedagógicas contempladas 
en la Constitución, las escuelas normales de la provincia y rural de La Banda formaban los nuevos 
agentes de la educación. Las conferencias constituyeron una práctica a fines del siglo XIX, fun-
dantes de un espacio público en contraposición al privado, según el pensamiento de Habermas, 
concepción que nos permite comprender el surgimiento de nuevos espacios culturales, propios de 
la modernidad en Santiago.

La problemática provincial se inscribía en una más amplia, la del Estado nacional y su prin-
cipal vocero, el presidente José Figueroa Alcorta, quien –en el inicio de las sesiones del Congreso, 
en mayo de 1910– saludó a los congresistas con una evocación de los “Días luminosos de la histo-
ria de la patria”, de los “próceres y sus ideas fecundas por la libertad”. 14 A continuación, expuso su 
satisfacción por la evidencia del adelanto moral y político de la Nación como corolario de la labor 
de un siglo de actuación libre. Reconocía que, si bien no se había logrado el ideal social y democrá-
tico, la Nación estaba ya “constituida y organizada… y definidos sus caracteres morales y positivos, 
de tal forma que en ninguna época de nuestra historia ha alcanzado el país una suma mayor de 
prosperidad y de progreso que en la actual, en la acepción múltiple de tales conceptos”.  15

El primer tópico en la exposición, correspondiente a la Instrucción Pública, daba cuenta 
de la realización del Censo General de Educación, dispuesto por decreto del 23 de julio de 1908, 
y efectuado durante el año siguiente al mismo, saldaba una deuda de veintiséis años si conside-
ramos la disposición legal que lo sustentaba. Los resultados de este censo traslucían los dos pro-
blemas fundamentales que la Argentina del Centenario no conseguía resolver: el analfabetismo 
y la imposibilidad de reducirlo a causa de la carencia de maestros primarios, en función de los 
requerimientos y/o necesidades del sistema educativo. También se anunciaron las medidas que el 
Poder Ejecutivo Nacional dispuso para afrontar tal situación, que desnudaba la desigualdad exis-
tente entre el crecimiento económico y la insuficiente inversión en educación, en un período de 
creciente aumento de la población, cuyas demandas sociales se hacían oír a través de los sectores 
que el progreso marginaba.

Las propuestas oficiales referidas a la necesidad de docentes diplomados fueron la creación 
de escuelas normales rurales en los Territorios Nacionales, existentes en ese momento, y en algu-
nas provincias, entre las cuales se encontraba Santiago del Estero. 



El P.E. creyó que era fundamental atender inmediatamente a las re-
clamaciones de esta situación en la forma más rápida y más completa 
posible, procurando la formación de mayor número de maestros sin 
descuidar las peculiaridades de las regiones a que éstos estarían desti-
nados. Actualmente funcionan nueve escuelas de esta categoría en toda 
la República. 16

Junto a ese anuncio, informaba acerca de la creación de la Escuela Normal Superior con el 
objeto de perfeccionar, mediante la especialización e intensificación de los estudios, al personal 
destinado a enseñar en los cursos de aspirantes a maestros y profesores. Colocaba a esta institu-
ción bajo el gobierno de un Consejo Directivo y un Cuerpo de Profesores en el que participaban 
distintas personalidades del ámbito científico reconocidas por su prestigio. 

Por otra parte, advertía que en los dos últimos años el aumento de Escuelas Normales de 
Maestros había alcanzado a veintidós, distribuidas en la Capital y varias provincias. También se 
había fundado en forma reciente la Escuela Normal de Educación Física para la formación de 
docentes especiales “de esta cultura”. Otras iniciativas incluidas en el informe de Figueroa Alcorta 
se referían a la enseñanza especial y técnica, como la fundación de la Escuela Industrial, el dictado 
de planes de estudio para las Escuelas de Comercio, así como la creación del Instituto de Altos 
Estudios Comerciales, la reorganización del Instituto Nacional del Profesorado y de la Academia 
Nacional de Bellas Artes, con sus respectivas reglamentaciones.

Respecto de la educación especial, según la conceptualización de la época, informaba de 
la existencia de Escuelas Profesionales de mujeres, destinada a las “de modestas condiciones de 
fortuna”; en Capital Federal y en algunas provincias (entre ellas Santiago del Estero), funcionaba 
un total de cinco, dos de ellas habían sido las pioneras con una inscripción que diez años atrás 
era de setenta niñas y que en la fecha alcanzaba a dos mil alumnas. Al mismo tiempo, señalaba la 
conveniencia de crear una Escuela Normal Profesional para la formación docente de estos esta-
blecimientos.

En cuanto a los colegios nacionales afirmaba la necesidad de acentuar la disciplina y el or-
den, dado que en 1909 se habían modificado los reglamentos y, como consecuencia, se produjeron 
movimientos de protesta estudiantil, los que fueron “conjurados” por las autoridades de los cole-
gios afectados y el personal de la Inspección. También refería que, en cumplimiento de las leyes 
de edificación escolar sancionadas entre 1903 y 1908, se encontraban en construcción o se habían 
construido seis en distintas provincias, incluida Santiago del Estero, y trece edificios destinados a 
Escuelas normales en ciudades, algunas capitales de provincia y otras en el interior de las mismas.

Finalmente, resaltaba la dotación –por parte del Ministerio– de gabinetes de física y labora-
torios de química, en relación con el sentido experimental y práctico que las ciencias naturales y 
físico-químicas lo requerían. Si bien solo unos pocos establecimientos, entre colegios nacionales y 
escuelas normales y el Instituto Nacional del Profesorado, se beneficiaron, se anunciaba el encargo 
a Europa para la compra de veinticinco de los primeros, veintiocho de los segundos y cuarenta y 
seis gabinetes de historia natural, así como colecciones de productos químicos, cuyos respectivos 
montos se daban a conocer. Los programas de enseñanza se modificaron ese año del Centenario, 
modificación hecha por integrantes del Profesorado Nacional, por lo que fueron establecidos los 
nuevos programas analíticos de ciencias y letras.

Fue notable la diferencia entre la situación educativa de la Nación, que por cierto se rela-
ciona con la de las provincias, y la particular de Santiago del Estero, teniendo en cuenta que la 
descripción realizada deriva de documentos oficiales.

En este período, la lucha ideológica adquirió los caracteres relativos a la conformación de la 

16 Ibidem, pág. 462.



17 Véase Puiggrós, Adriana (1990). Sujetos, Disciplina y Currículo en los orígenes del sistema educativo argentino (1885-
1916). Buenos Aires, Galerna.
18 Álvarez Uria, Fernando y Varela, Julia (s/d). Arqueología de la escuela. Madrid, La Piqueta. bidem.

nacionalidad. Las revistas fueron su principal vía de expresión. El movimiento feminista en auge 
vivió enfrentamientos que se dieron en los Congresos, que Dora Barrancos (2010) investigó. Fue 
innegable que las mujeres católicas tradicionales polemizaron con las que defendían sus derechos 
y pretendían reformas sociales y educativas.   

EL MAGISTERIO DE HOY YA NO ES EL DE ANTAÑO

Así lo expresaba la revista en su número inicial que, si bien no figura entre los que posee la 
biblioteca, en la publicación siguiente es citada por sus lectores. Es importante que los redactores 
hayan querido diferenciarse de los antecesores, principalmente de quienes fundaron la profesión 
en nuestro medio, distinguidos como positivistas. Si algunos nombres se reiteran, es evidente que 
han cambiado sus concepciones.

El equipo redactor estuvo compuesto por doce varones, egresados de la Escuela Normal 
del Colegio Nacional, y siete mujeres, de la Escuela Normal Nacional, o sea normalistas locales, 
algunos fueron profesores o autoridades en ambas instituciones, en diferentes niveles del sistema, 
e incluso unos pocos llegaron a ocupar funciones en el Consejo General de Educación o en la Cá-
mara de Representantes provincial. Uno solo ocupó un cargo en el Consejo Nacional. El número 
de mujeres siguió siendo minoritario respecto del de varones, pero ha crecido en la evolución del 
periodismo educativo.

La Revista de la Educación estuvo organizada solo con títulos, sus números no presentan 
secciones divisorias, se diferencian por los temas que se abordan. Distinguimos los que se refieren 
a cuestiones didácticas y pedagógicas, los que informaron al público destinatario de los avances 
disciplinarios mencionados.  

Uno de ellos, proveniente de J. Marcos Argañarás, introdujo en la cultura escolar del medio 
la distinción entre normalidad y anormalidad y las clasificaciones del sujeto, ya denominado edu-
cando. En su discurso, influenciado por la psicología experimental, aún prevalecían conceptos de-
rivados del positivismo científico. El Monitor de la Educación Común difundió el pensamiento de 
ciertos investigadores argentinos como el de Senet, quien había realizado una clasificación de los 
grupos en la vida escolar y una equiparación entre indisciplina y delincuencia, según Adriana Pui-
ggrós 17 (1990). En Buenos Aires, en 1904, el Cuerpo Médico Escolar proyectó las clases especiales 
para los designados anormales. Este campo de la anormalidad o de la infancia deficiente y delin-
cuente comenzó a ser objeto de discusión en España a comienzos de siglo, según lo aseguran Julia 
Varela y Fernando Álvarez Uria, desde la perspectiva de los estudios arqueológicos de la escuela. 18

Integró el conjunto de cuestiones didácticas significativas de los redactores, analizados en 
este trabajo, un tema curricular sobre la enseñanza de la composición en la escuela primaria de 
Vicente Paz, que –en la concepción de la anteriormente citada Puiggrós– era como un espacio 
libre con la finalidad de fomentar la creatividad, dicha investigadora también consideró que la en-
señanza de la lengua fue parte de un diseño curricular “de colección”, en los términos de Bernstein. 
En ese contexto se comprende que la totalidad de contenidos escolares fueron subordinados a una 
idea central que, en este caso, fue el establecimiento o mantenimiento de un orden social. 

El aporte del Presidente fue respecto de Geografía: publicó un fragmento de una obra en 
preparación, la Técnica Geográfica, considerada como una ciencia de aplicación práctica, partida-
rio de la no traducción de los nombres geográficos.

El artículo del profesor Ramón Carrillo acerca del dibujo fue el más extenso. Producto de 
la síntesis que había elaborado unos pocos años atrás, así lo aclaró él mismo, lo envió a las auto-



ridades del Consejo para que se difundiera. Fue consecuencia de su participación en los cursos 
dictados en 1907 por el Consejo Nacional de Educación, por Martín Malharro, inspector en la 
materia. Se trataba de sustituir el método geométrico por el natural o sea copia de la naturaleza.

“La ambidestría como espacio curricular”, de Vicente Zuloaga, se relacionaba con el dibujo 
y la escritura. Según el autor su origen se remontaba a Froebel y comprendía la ejecución de una 
serie de ejercicios manuales que se debían enseñar con el fin de adquirir destrezas con la pluma. Su 
nombre derivó de la facultad de utilizar ambas manos o sea la opuesta a la usada.

Las Editoriales se presentaron con diversidad de nombres. Así figuraron los augurios del 
Consejo destinados al magisterio con motivo de fin del año como La Labor del año, o bien, Des-
pués de la labor, Abnegación, y Gobierno y Disciplina ambas coherentes con la Liga del Magiste-
rio y el sumario efectuado en la Escuela Normal Provincial, respectivamente. El rol de la escuela 
emerge en dos oportunidades, en las que ostenta las ideas relacionadas con la prevención de pro-
blemas, evidenciados por la conflictividad social de las instituciones, de las que informa de un 
sumario interno: la formación moral del carácter y la disciplina. La preocupación por el sujeto 
docente es motivo de estas reflexiones. El maestro guía planteaba el nuevo rol que debía ejercer el 
docente en su función.

Se consigna, en los números publicados en esta, solo una poesía dedicada a la maestra como 
parte del aspecto literario, tan común en las revistas.

El redactor Pedro Almonacid dio a conocer los beneficios del mutualismo. En 1913, el so-
cialista Millabeau fue contratado por el Estado nacional para el dictado de una conferencia sobre 
el tema, dirigida a los docentes del país.

Finalmente, el anuncio de la provisión de viáticos destinados a los inspectores de sección 
confirmaba que al haberse incluido las partidas correspondientes se efectuarían las giras por la 
campaña, durante siete de los nueve meses del año escolar.

Otro de los ítems que trataron, y que ponía en riesgo a la población infantil concurrente a 
la escuela, fue el de la edificación escolar. En los mensajes de los ministros de Gobierno de los úl-
timos años, fue relevante el tema de la edificación que traduce también la revista. Las autoridades 
reconocían que los edificios de las escuelas fiscales eran reducidos y que requerían condiciones 
especiales, reclamadas por el Consejo. Juan Ramos, en su famoso informe de 1910, señaló, como 
uno de los tres elementos necesarios en el sistema educativo, la existencia de un local adecuado 
junto al maestro y al alumno. No olvidemos que su informante, en Santiago del Estero, había sido 
Baltasar Olaechea y Alcorta, miembro del equipo de redactores y expositor conferencista de la 
historia de la educación provincial. Recuerda Ramos que fue en el gobierno de Absalón Ibarra, 
en1873, que se construyó el primer edificio destinado a escuela en nuestra ciudad, y en el de Absa-
lón Rojas, el primer gobierno de Dámaso Palacio, y el de José Domingo Santillán, que priorizaron 
tales construcciones.

En el número seis de la publicación que analizamos, plantearon una denuncia al goberna-
dor Antenor Álvarez que había comprometido su palabra en la dotación de locales propios para 
las escuelas y en la refacción de su deterioro. Recuerdan asimismo la competencia del Estado y 
del poder político provincial, fijado por la Constitución Nacional. En las zonas rurales, los vecinos 
habían cedido lotes para su emplazamiento y/o su alquiler, conducta que ya no era común en esos 
tiempos.

La centralidad de la normativa ha cesado, aunque si ya no es el eje, la publicación contiene 
tres notas que se refieren a ella. Una de las mismas se refiere a la ley de categorización de los esta-
blecimientos escolares, la otra es una planilla con la explicación correspondiente a su llenado, y la 
Ley de categorías del personal docente. Desde la década de 1910 en adelante, con el crecimiento 
de las instituciones educativas, se categorizaron las escuelas según número de grados, de alumnos, 



etcétera.

Las acciones propias del organismo oficial se informaron bajo la carátula de Datos Esta-
dísticos y Datos Oficiales. Al tratarse de una publicación del Consejo, manifestó en diversidad de 
ocasiones su adhesión al gobierno y a la figura política del Dr. Antenor Álvarez, de quien alaba-
ron su gestión presente y pasada al frente de esa entidad ya nombrada. Ha variado la publicidad 
de los informes de los inspectores, de los que no se dio a conocer la totalidad y sus voces fueron 
transmitidas por el Inspector General o por el colectivo de la Inspección. Señal indicial de trans-
formaciones en su rol. 

No podía omitirse en la revista el tratamiento del asociacionismo, característico del mo-
mento histórico del cual eran contemporáneos, y la Liga del Magisterio fue seleccionada. Firmada 
con la sigla de sus iniciales V.P., en nuestra opinión, el autor que se ocupó del tema era Vicente Paz. 
Para él, la agremiación está compuesta de intelectuales docentes. Las acciones que informó de la 
misma fueron reformas de la ley de jubilación y pensiones, la preparación para los exámenes que 
se habían reglamentado para los ingresantes sin título.

A raíz de un agasajo en honor a la Liga, Santiago Lugones pronunció un discurso que fue 
publicado. La presencia del Presidente del Consejo y la del Ministro confirmó el apoyo político del 
poder existente. Lo relevante de la alocución residía en el pregón de fomento de la nacionalidad 
frente al fenómeno de la inmigración. A juicio de Daniel Guzmán, la Liga era continuadora del 
Magisterio Santiagueño y las autoridades del Consejo y, a la vez, quienes detentaban los principa-
les cargos de la Revista de la Educación, nacionalistas liberales. Por otra parte, esa nota demuestra 
un cambio de influencias en la penetración cultural que Sarmiento había promocionado, o sea la 
de las obras y pensamiento norteamericano, por la admiración, que la nueva generación tenía, de 
la cultura francesa. La primera, expresada mediante la revista educativa oficial que inició en nues-
tra provincia la serie de ellas, y la segunda, ejemplarizada por la que es objeto de análisis.

Uno de los usos sociales, el de pronunciar discursos con motivo del sepelio de los restos 
de un sujeto conocido, fue registrado al publicarse los discursos en el caso del fallecimiento del 
inspector Lazarte, con la denominación de Necrología. El mencionado profesor fue miembro del 
Consejo hasta su desaparición y como redactor había publicado en el ejemplar N° 1 de la revista. 

Según afirmé en el trabajo “Estado, Educación y Género”, la mujer en Santiago se movilizó 
hacia el espacio público gracias a la beneficencia y al proceso de alfabetización, y sostuve que 
Petrona Marcos, al referirse al rol femenino, volvió a remitirla al seno del hogar. Sin dejar de re-
conocer que este nuevo sujeto social obtuvo logros científicos, académicos etc., y le pronosticó un 
futuro mejor, consideró que ese desarrollo está destinado al esposo y a los hijos. De esa manera su 
postura coincidió con el “modelo católico” de educación. 19 

En el público lector, además del docente para el que estaba dirigido, incluimos también a 
quienes, los autores o editores, remitieron la revista. Bajo el título de “Voces de Estímulo” o “Voces 
Amigas” reunieron las opiniones de quienes las receptaron. Entre quienes se divulgó, figuraron 
periódicos como El Siglo y El Liberal de Santiago del Estero, La Nación y La Razón de Buenos Ai-
res, Pluma y Pensamiento y El Comercio de Córdoba, El Combate de Frías y otros. Las relaciones 
con otros medios de comunicación y la omisión de los centros de difusión del normalismo –que 
habían liderado en los inicios– y la consolidación del sistema educativo de la provincia es relevante 
para observar la sustitución de la región del Litoral, de importancia en la década anterior y de fines 
del siglo XIX, por la metrópoli, cuya centralidad era ya manifiesta.  

Una sola colaboración de Leopoldo Lugones, desde París, está incluida en el N° 6, “El maes-
tro ante la democracia”, la que trata de un congreso de la Liga de Enseñanza sobre los límites de 

19 Este modelo fue descripto en Giorgio, Michela (2000). “El modelo católico”. En Duby y Perrot, Historia de las muje-
res. Santillana, Madrid.



su país con Alemania, en respuesta a la política impuesta por Bismark. Este había valorado la 
importancia del docente y de las escuelas en una democracia. Su publicación confirma la defensa 
de la nacionalidad. 

LA CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIDAD NACIONAL Y LOCAL

La construcción de la identidad de la docencia se entretejió con la construcción de la iden-
tidad nacional. “La escuela desempeñó un papel fundamental para la identificación del Estado con 
una Nación…”, como señaló Eric Hobsbawn 20: 

los estados usarían la maquinaria, que era cada vez más poderosa, para 
comunicarse con sus habitantes, sobre todo las escuelas primarias, con 
el objeto de propagar la imagen y la herencia de la ‘nación’ e inculcar 
apego a ella y unirlo todo al país y la bandera, a menudo ‘inventando 
tradiciones’ e incluso naciones para tal fin. 21   

En similar sentido se expresa Pineau respecto al proceso que tuvo como escenario a nuestro 
país, al afirmar que el pensamiento liberal aportó a la institución escolar el nacionalismo y la meri-
tocracia. A través del cual se buscó un alineamiento del imaginario según el modelo francés, como 
contrato social, o al estilo alemán, como unión esencial de elementos comunes previos: lengua, 
cultura, tradición, etnias.

La escuela no escapó a la ̀ canonización´ de los héroes civiles ni a la formalización ritualista, 
según Morgade (1997), cristalizada por Ramos Mejía en 1909, en vísperas de la celebración del 
centenario de la Revolución. Para esta autora “cuando la inmigración ya era un hecho y la llegada 
de ideas sociales críticas resultaba amenazante, se construyen otras significaciones” 22 y cita como 
ejemplo a Ricardo Rojas, para quien crisis moral estaba equiparada a ̀ desnacionalización y envile-
cimiento de la conciencia pública´ y por lo tanto había que elaborar un programa de nacionaliza-
ción de la educación, como el que propuso en su Restauración nacionalista. También señala que, a 
juicio de Bertoni, formalismo y nacionalismo se articularon en las disposiciones de Ramos Mejía, 
que focalizaron la celebración de las fiestas patrias como modo de afianzar los valores nacionales. 
Semejante opinión expresa acerca de la afirmación de Terán, respecto al citado Presidente del 
Consejo Nacional de Educación, de quien sostiene que halló la forma de solucionar el problema de 
la gobernabilidad de las multitudes argentinas en la utilización simbólica y ritual del patriotismo, 
fundamentado en la psicología de Le Bon.

Por otra parte, Cecilia Braslavsky (1996) incluye a los libros de texto escolares para la pri-
maria entre los medios generadores de una épica patriótica, que sirvió para reforzar la conciencia 
nacionalista que se pretendía transmitir. 23 Según la autora, esa épica patriótica estuvo constituida 
por saberes-mitos escolares entre los que se destaca el mito de los orígenes que se generó entre 
1853 y 1916, y luego cristalizada por las posteriores políticas educativas. Su sustento fueron las 
fechas claves del 25 de Mayo de 1810 y el 9 de Julio de 1816, como creación e independencia res-
pectivamente de la Argentina y los prohombres Belgrano, Moreno y San Martín, quienes, en el 
análisis de los textos seleccionados, están mencionados cualquiera sea la corriente ideológica a la 
que adscribía su autor. Estuvo asociado al uso de la historia que Braslavsky (1996) denominó “uti-

20 Hobsbwan, Eric (1994). “Estado, etnicidad y religión; transformaciones de la identidad”. Anuario 16. Ed. Escuela de 
Historia. Facultad de Humanidades y Artes. UNR, Rosario. 
21 Citado por Bonafinau, Clara (1996). “Los libros de lectura franceses en las escuelas de la ciudad de Buenos Aires 
1856-1910”. Propuesta Educativa, Nº 15, año 7, diciembre. Edic. Novedades Educativas.
22 Véase Morgade, Graciela (1997). “La docencia para las mujeres”. En Morgade, Graciela (comp.) Mujeres en la educa-
ción. Género y docencia en la Argentina. 1870-1930. Buenos Aires, Miño y Dávila.
20 Braslasvsky, Cecilia (1996). “Los usos de la historia en los libros de texto”. En Cucuzza, Héctor (comp.) Historia de la 
Educación en debate. Buenos Aires, Miño y Dávila Ed. 



24 Véase al respecto Bertoni, Lilia Ana (2007). Patriotas, cosmopolitas y nacionalistas. La construcción de la nacionalidad 
argentina a fines del siglo XIX. Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica.

litarismo nacionalista”, forjado en el período 1867-1916, y que persistió, coexistiendo con otros, 
más allá de ese último año.

A su vez, Bertoni (2007) situó en las dos últimas décadas del siglo XIX el proceso de cons-
trucción de la nacionalidad en la sociedad argentina, que se tradujo en un movimiento con 
preocupaciones no solo nacionales sino también nacionalistas de carácter político e ideológico. 
Las manifestaciones fueron diversas y comprendieron una amplia gama de actividades culturales 
y políticas de asociaciones e instituciones que llegaron a ocupar el centro del escenario público. Si 
bien la autora lo analiza en la etapa mencionada, considera que el fenómeno objeto de su investi-
gación se extiende en un período de larga duración, desde el movimiento romántico de 1830 para 
luego institucionalizarse en el proceso de construcción del Estado Nación. 

En su opinión, fueron dos los factores que influyeron en la aceleración del ritmo que ad-
quirió el desarrollo de formación de la nacionalidad: la inmigración masiva con su consecuente 
trasformación de la sociedad argentina, y el comienzo de una etapa de expansión de las nacionali-
dades europeas y del propio clima imperialista y colonial. En este sentido, su tesis difiere de otros 
autores que afirman la existencia del interés por la nacionalidad a partir de 1910 y que el nacio-
nalismo se define en la década del veinte. Asimismo, subraya que la historiografía argentina ha 
sostenido la existencia de una relación entre proceso inmigratorio y nacionalidad en las primeras 
décadas del siglo XX, entiende sin embargo que el conjunto de obras en cuestión puede ser dividi-
do en función del predominio que se le otorgue a la aceptación o al rechazo de la inmigración. 24

¿Cómo se gestó ese proceso en nuestra provincia? ¿Cuáles fueron sus características y alcan-
ce? Nos interesa dilucidar el inicio y desarrollo de una tradición patria en el sistema educativo de 
Santiago del Estero, que fue confluyendo en la construcción de la identidad nacional de la infancia 
escolarizada y en la formación de la docencia, en el período 1886-1916. 

Según Sara Díaz de Raed (1983), a solo dos años de la creación de la bandera, en 1814, con 
motivo de la celebración del 25 de Mayo, el Cabildo santiagueño dispuso, por Acta Capitular del 
14 de abril de ese año, conmemorarlo con un paseo de la Bandera, misa y sermón. En forma pre-
via, el Teniente de Gobernador, quien era el encargado de portarla a caballo, publicaba un bando 
por el cual se invitaba a participar a los vecinos para acompañar en el paseo montados a caballo. 
El programa prescribía: iluminación de las casas que tenían a su frente la plaza principal por tres 
noches consecutivas; repique de campanas tres veces al día; el Alférez Nacional trasladaba la Ban-
dera desde la Casa Consistorial hasta la Iglesia Matriz, donde se celebraba la Misa y el Te Deum. 

La procesión cívica se realizaba a las dos de la tarde, hora en que se volvía a trasladar la 
Bandera al sonido de tambores, clarinetes y repiqueteo de campanas hacia el mencionado lugar de 
su conservación. El pabellón era acompañado por las autoridades civiles, militares, corporaciones 
religiosas y el público concurrente. El acto concluía con las descargas de las milicias que formaban 
al frente de la Sala Consistorial. Finalmente, a las ocho de la noche las campanas de la iglesia seña-
laban el cierre de la festividad. Alén Lascano (1992) hace referencia a este hecho como un intento 
de solemnizar un acto que no solo era recordatorio del 25 de Mayo, sino que por primera vez se 
sustituía en nuestra provincia al estandarte real por la bandera creada por Belgrano, quien en esa 
fecha descansaba en la estancia familiar de Loreto, con motivo de su resentida salud. Antonio 
Castiglione (2010) cita además el aporte de Martínez Bertolí quien sostuvo que esa fue la primera 
bandera oficial de las Provincias Unidas, que sería dos años más tarde reconocida en Tucumán por 
el Congreso. Ambos historiadores señalan la circunstancial presencia de San Martín en Santiago 
del Estero, quien se alojaba en la ciudad en casa de Pedro Carol.

En ese extenso período que abarca la primera mitad del siglo XIX y hasta la década del 
ochenta en la segunda, las escuelas no fueron incorporadas a las celebraciones públicas en Santia-



go del Estero. Son escasos los estudios referidos a ese período desde la perspectiva de la historia de 
la educación 25 y en ninguno de ellos se menciona la práctica de celebraciones patrias en las escue-
las que, por otra parte, en su mayoría eran de carácter privado, pertenecientes a órdenes religiosas 
o preceptores particulares, en una etapa de construcción de la nación y el estado. 

Es Lorenzo Fazio (1889) quien nos informa que hacia 1888 en nuestra ciudad se realiza-
ban dos tipos de festividades populares: las religiosas y las patrióticas. Respecto a las primeras 
afirma: “Las funciones religiosas señaladas en el calendario eclesiástico, se cumplen con exacti-
tud, y si bien algunas tienen lugar por las calles y plazas, ya no revisten el carácter de represen-
taciones paganas y teatrales de otros tiempos”. 26 En cuanto a las segundas, al referirse a la Iglesia 
Matriz: “En ella se hacen las funciones que manda celebrar el gobierno en las solemnidades 
patrias”. 27

Si bien no las incluye en esta clasificación, el mismo autor refiere que, con motivo del ani-
versario del gobierno de Absalón Rojas, se inauguraron cuatro edificios escolares de cuya cele-
bración festiva dio cuenta un periódico local. Se trataba de una fiesta cívica en la que se ponía de 
manifiesto el interés que el gobierno provincial otorgaba a la educación, que en ese período sería 
objeto de políticas públicas en consonancia con las que la Nación había iniciado unas décadas an-
tes. En efecto, el 7 de octubre de 1886 asumió el gobierno de la provincia Absalón Rojas y, dos años 
más tarde, procedió a la inauguración de los edificios de las escuelas graduadas “Juárez Celman”, 
“Sarmiento”, “Zorrilla” y “Absalón Rojas”.

Para Fazio (1889), la importancia de esta celebración radicaba en los beneficios en favor de 
la sociedad por los ‘monumentos de la educación’, por el entusiasmo general y el carácter popular 
al que dieron lugar. En ese mismo año, en el mensaje del 1 de mayo, el gobernador había expresa-
do: “La educación del pueblo ha sido con razón la preocupación constante de los gobiernos que 
han querido colocarse a la altura de su elevada misión… y solo a su amparo podemos formar 
nobles y patriotas ciudadanos”. 28 Esta asociación entre ciudadanía y patriotismo ha sido analizada 
por Bertoni (2003) quien afirma: “La idea del ciudadano vertebrado por el patriotismo se super-
ponía a la del ciudadano miembro del cuerpo político” 29, más adelante vamos a volver sobre el 
tema, solo nos interesa señalar ahora la incorporación de la relación entre ambos conceptos en el 
discurso político de Rojas.

A fines de la siguiente década, durante el gobierno del Dr. Dámaso Palacios y bajo la gestión 
educativa de Maximio S. Victoria como Presidente del Consejo General de Educación, se inició en 
nuestra provincia el proceso de institucionalización de la educación patriótica, preconizada por 
el Consejo Nacional de Educación en la segunda presidencia de Roca. En primer término, anali-
zaremos el proyecto de Fiestas Mayas. Este Proyecto fue elaborado por la Inspección General de 
Escuelas, con la firma M. Moreno [Medardo Moreno Saravia] y elevado al Presidente del Consejo 
General de Educación, el 2 de Mayo de 1899.

Según la crónica publicada en la revista del Consejo, Los Anales de la Educación, el citado 

25 En la historiografía provincial, fueron Baltasar Olaechea y Alcorta y Domingo Maidana los encargados de elaborar 
una crónica que incluyó la creación y desarrollo de las instituciones educativas y los hombres que se destacaron en el 
gobierno de la educación. Los aportes recientes los encontramos en las Historias de Santiago del Estero pertenecien-
tes a José N. Achával, Luis Alén Lascano y Antonio Castiglione, y especialmente en la obra de María Mercedes Tenti 
(2013). La formación de un Estado periférico. Santiago del Estero (1875-1916). Esta última autora tiene publicado sobre 
el tema una ponencia (2010) referida a la celebración del centenario.
26 Fazio, Lorenzo (1889). Memoria descriptiva de la provincia de Santiago del Estero. Buenos Aires, Compañía Sudame-
ricana de Billetes de Banco, pág.493. 
27 Ibidem, pág.488.
28 Ibidem, pág.495.
29 Bertoni, Lilia Ana (2003). “Acerca de la Nación y la ciudadanía en la Argentina: concepciones en conflicto a fines del 
siglo XIX”. En Sábato, Hilda y Lettieri, Alberto (comp.). La vida política en la Argentina del siglo XIX. Buenos Aires, 
Fondo de Cultura Económica, pág.160.



30 Ernesto Bavio, considerado miembro del normalismo, recibió la influencia positivista en la Escuela Normal de Para-
ná, figura entre los educadores que difundieron los principios de la pedagogía democrática nacional.
31 Los Anales de la Educación. Consejo General de Educación de Santiago del Estero, Nº 4 y 5. Mayo y junio de 1899, 
pág. 96.

proyecto tuvo como base la Semana de Mayo de Bavio 30 y fue una novedad para nuestra provincia, 
ya que no solo se realizó en las escuelas de la ciudad, sino que su celebración se extendió al interior. 
Entre los considerandos del mismo se hizo referencia a la necesidad de cultivar el patriotismo, y 
que era `tradición´ conmemorar el 25 de Mayo. Probablemente la conmemoración de la que ha-
blaba era la oficial, del ámbito público, pues de la documentación analizada no se desprende que 
antes de esta fecha se haya dispuesto la obligación de su celebración en las escuelas.

En la nota periodística se resalta el entusiasmo que despertaron 

los acordes del himno, el despliegue de nuestras banderas, el flamear de 
los gallardetes, las salvas y las dianas que traían al presente las glorias del 
tiempo pasado, tan heroico, tan famoso, tan grande! 31 

Expresamente destaca los actos desarrollados en las escuelas Sarmiento y Zorrilla. En el 
discurso del Presidente del Consejo, se enfatiza que los símbolos patrios, la Bandera y el Himno, 
son herencia y legado de los abuelos que participaron de la gesta del año 10. Por un lado, se apela 
a la memoria y a la historia, y por el otro, a la juventud para que no sucumba ante el indiferentis-
mo y mantenga firme sus ideales, entre los que menciona: labrar la tierra fecunda, subordinar la 
política a la moral, a fundar dentro del taller la escuela… El inspector Ferreyra, quien pronunció 
el suyo en la campaña, centralizó el mensaje en los héroes de la Revolución: Belgrano, San Martín, 
Moreno y Rivadavia son calificados como próceres. Aprovechó la oportunidad de la concurrencia 
de los padres para convocarlos a sembrar el amor a la patria, y a enviar a sus hijos a la escuela. Las 
celebraciones mencionadas se realizaban por primera vez en nuestra provincia.

¿Cómo era la procesión cívica programada? Para el día 25 de Mayo, el recorrido previsto y 
realizado fue el siguiente: 

• Salida de la escuela Zorrilla hacia la Sarmiento, pasando por la plaza Libertad y la Lugo-
nes.

• Plaza Libertad: colocación de una corona de olivo y flores con la inscripción “A la patria 
libre y pacífica, las escuelas de Santiago, mayo 25 de 1899”, al pie de la columna de la Libertad. Uso 
de la palabra de una maestra o alumna.

• Plaza Lugones: la corona a depositar era de laureles y flores con la inscripción “al héroe y 
mártir, las escuelas de Santiago, 25 de mayo de 1899”. Uso de la palabra de un maestro o alumno 
varón.

• Una comisión de alumnos colocará una corona de siemprevivas en la tumba del prócer 
Borges. Uso de la palabra de un alumno de la Escuela Sarmiento.

• Visita al templo y reliquias de San Francisco Solano. Participación de alumnas y directo-
ras de las escuelas infantiles, con flores y la inscripción “Al varón más virtuoso y benéfico que ha 
pisado estas regiones. Las escuelas de Santiago, Mayo 25 de 1899.

• Distribución de escarapelas a los alumnos participantes de la procesión cívica, a cargo de 
la Directora de la Escuela Zorrilla, y arreglo del trayecto a recorrer por el Director de la Esc. Sar-
miento.

También se contemplaba la presencia en el Te Deum del personal femenino de las escuelas 
superiores, con grupo de alumnas y bajo el control de su respectiva directora.

En cuanto a los gastos se preveía una suma costeada por el Consejo General de Educación 
y la solicitud de colaboración del gobierno provincial.



Si comparamos estas festividades con las que se realizaban en Buenos Aires ese mismo año, 
organizadas por el Consejo Nacional de Educación y publicadas en El Monitor de la Educación 
Común, nos encontramos con una amplia gama de actividades según el distrito en el que se orga-
nizaron.

Tomaremos de referencia a las festividades escolares que se realizaron en Buenos Aires en 
1899. Según nos informa el articulista del mencionado periódico: 

La parte activa que han tomado este año las escuelas en la celebración 
de las fiestas patrias, ha sobrepasado a cuanto hemos presenciado en 
años anteriores, interesando vivamente la atención pública y haciendo 
que algunos de nuestros oradores se confundiesen con la multitud in-
fantil para avivar con su animada palabra el fuego sagrado del amor a 
la patria”. 32 

A continuación, describe los actos por el orden numérico de los distritos escolares en los 
que se dividía a la ciudad.

En la descripción de los actos desarrollados en los diferentes distritos o en los programas 
que se transcriben, se incluyen poesías a los héroes de la patria, San Martín o Belgrano, o bien 
monólogos o paralelos entre Rivadavia y San Martín, cuadros vivos o declamaciones. En modo 
similar a estos actos patrios nacionales y provinciales, se efectuaron en la capital santiagueña los 
correspondientes al Centenario de Mayo. 33 Este proceso unido a la importancia curricular de los 
espacios de Historia y Geografía argentinas en el ámbito nacional y el de las mismas disciplinas 
en el local, la elaboración de textos específicos correspondientes, la edificación de monumentos 
patrios que se construyeron con motivo del centenario, la ritualización del izamiento a la bandera 
y el canto del himno en las escuelas persiguieron el mismo fin.  

Este proceso iniciado a fines del siglo XIX adquirió una transformación a principios de la 
década del XX. Según narra la Revista de la Educación, se efectuaron las celebraciones de la Batalla 
de Tucumán en el ámbito escolar.

El artículo de la Revista… se publicó con motivo del centenario de la citada batalla. El acto 
escolar se realizó en todas las escuelas públicas de la provincia y de la Nación. Se destacaron las de 
las Escuela Normal Provincial y la elemental Belgrano. El conocimiento de esta celebración permi-
te la comprensión del proceso de instauración de la identidad regional en la nacional. 

Otro de los actos escolares aludidos fue el tradicional de fin del año educativo, del cual narra 
un aspecto de su institucionalización en las escuelas. Las celebraciones patrias del 25 de Mayo y 
del 9 de Julio fueron las primeras en ser rememoradas en actos escolares, según informes de los 
inspectores escolares, desde 1899, acorde con las disposiciones del Consejo General de Educación 
de Santiago del Estero. La revista Los Anales de la Educación comunicó su iniciación y la Revista 
de la Educación, la de la Batalla de Tucumán, fecha significativa en la cultura local, las que cons-
truyeron una tradición.

La publicación bajo estudio no solo alabó los festejos que con tal motivo se habían desa-
rrollado en la institución formadora de maestras provinciales, informó el nombre de sus recientes 
egresadas y hasta expuso un conflicto derivado en sumario.

Según lo afirmado en un trabajo anterior, la Escuela Normal Provincial, creada por iniciati-
va de Maximio Victoria e inaugurada por el gobernador Barraza, funcionó sobre la base de los cur-
sos de capacitación pedagógica dictados en la Escuela Superior Zorrilla, sede de las conferencias 
destinadas a los docentes. Con la celebración del Centenario de Mayo, el gobierno nacional otorgó 

32 Consejo Nacional de Educación. El Monitor de la Educación Común, pág. 461.
33 Véase Tenti, María Mercedes (2010). “Escuela y Centenario”. El caso de Santiago del Estero, UNSE.



34 Véase el trabajo inédito de Orellana, Roberto acerca del higienismo en Santiago del Estero. Ponencia presentada en 
la UNSE.

un subsidio para la construcción de un edificio monumental y fue trasladada al lote que donó la 
provincia para ese fin. Por lo cual fue bautizada con el nombre de Escuela Normal del Centenario 
en 1916, al inaugurarse el nuevo edificio. 

Tuvo un mediano proceso de institucionalización a partir del proyecto diseñado por el cita-
do educacionista ante la necesidad de maestros en la provincia, como una estrategia alternativa a 
la de la Escuela Normal Nacional. Esta formaba docentes para toda la gradualidad de la escolari-
zación primaria, mientras aquella lo hacía para las escuelas infantiles (luego clasificadas entre las 
elementales, las primeras de primero a tercer grado y las segundas hasta cuarto) que se encontra-
ban generalmente en las zonas rural o urbana marginal. De ese modo, aceleraba la formación y la 
obtención del diploma y evitaba la deserción, tan común en la de la Nación. Muchas provincias 
utilizaron esta medida con el objeto de solucionar la falta de idoneidad para la cobertura de los 
cargos vacantes en el interior de las jurisdicciones. Esta vez, las provincias se adelantaron en sus 
políticas públicas con una medida que luego la Nación adoptó al crear las Escuelas Normales Ru-
rales.

En las ediciones de la revista en consideración, se manifiesta un sumario por la conflicti-
vidad propia de un organismo social correspondiente a la todavía denominada Escuela Normal 
Provincial.

A partir de la asunción de Antenor Álvarez en la presidencia del Consejo, o sea desde 1903, 
durante del gobierno de Barraza, se incorporó el higienismo en la educación de la provincia. En el 
país, a comienzos del siglo XX, se difundió una obra de Súnico sobre el tema, muy recomendada 
por el entonces ministro de Justicia e Instrucción Pública, Magnasco. Súnico, médico de profesión, 
fue Director de la Inspección Médica del citado Ministerio, cargo desde el cual se encargó de di-
fundir tal movimiento.

En 1891, luego de que la población argentina sufriera las epidemias y las endemias de dife-
rentes enfermedades debido a los problemas del urbanismo, se sancionó la Ley Orgánica del De-
partamento Nacional de Higiene. En nuestra provincia, el Dr. Álvarez pronunció una disertación 
al respecto en 1912. 34

En el año anterior, el ministro General de la Provincia Rizo Patrón reclamó al Poder Legis-
lativo la designación de Médico Escolar, cargo que había sido suprimido del presupuesto.

REFLEXIONES FINALES  

Los contenidos de la Revista de la Educación expusieron las ideas que atravesaban el sistema 
político: las cuestiones de la nacionalidad, de la higiene, de la profesionalización docente, de la 
escasez de maestros y edificios escolares, las genéricas.

Dejó constancia, además, de la aparición o nacimiento del interés de las autoridades pro-
vinciales por colocar en el panteón de los próceres nacionales y la rememorización de sus triunfos 
revolucionarios, a los participantes santiagueños, en ese múltiple proceso que abarcó la construc-
ción de la nación, la formación de la ciudadanía en los valores que la cultura de la sociedad de-
mandó en esta etapa. Una vez más, la escritura permitió la movilidad de las mujeres en Santiago. 
El asociacionismo y el mutualismo se difundieron en el medio local. La transformación curricular 
si no sufrió reformas generales, sí enfatizó los avances disciplinares que actualizaron los saberes 
de los docentes, los que fueron adquiriendo un nuevo rol tanto como las escuelas. Sin negar la 
centralización del poder político que hegemonizaba el currículo, y la propia agenda de cuestiones 
de la cultura política, la provincia no dejó de intervenir en ellas.



El catolicismo, arraigado en nuestra provincia mediterránea, como años posteriores fue 
calificada por Bernardo Canal Feijóo 35, recuperó espacios dominados por el laicismo positivista.  

35 Véase Canal Feijoó, Bernardo (1948). De la estructura mediterránea argentina. Buenos Aires, s./e.
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